
 

La emigración: un derecho humano en un mundo desigual 

Introducción 

La emigración es un fenómeno tan antiguo como la humanidad misma, pero en la 

actualidad se ha convertido en un tema de debate global. Desde las invasiones 

bárbaras en el Imperio Romano hasta las migraciones masivas del siglo XXI, las 

personas han buscado mejores condiciones de vida lejos de sus lugares de origen. 

Hoy, la emigración es un derecho humano fundamental, pero también es una 

consecuencia de un mundo desigual, marcado por la pobreza, las guerras y la 

explotación de recursos. Pretendemos revisar las causas, los desafíos y las soluciones 

necesarias para abordar este fenómeno desde una perspectiva justa y solidaria.  

Las causas de la emigración 

La emigración no es un problema en sí mismo, sino una respuesta a situaciones 

extremas. Las razones son diversas: pobreza, guerras, falta de oportunidades y, cada 

vez más, el cambio climático. En países como Siria o en regiones de África y América 

Latina, las personas se ven obligadas a abandonar sus hogares en busca de dignidad 

y supervivencia. Las mujeres migrantes, en particular, enfrentan una doble carga, ya 

que muchas trabajan en empleos precarios, como el cuidado de ancianos o la 

limpieza, sin contratos justos ni reconocimiento.  

Además, la explotación de recursos naturales por parte de empresas extranjeras en 

países pobres agrava la situación. Estas prácticas no solo empobrecen a las 

comunidades locales, sino que también las obligan a emigrar. La historia de la 

emigración europea a América en busca de tierras y riquezas es un ejemplo de cómo 

las migraciones han estado ligadas a la explotación, el colonialismo y las guerras, 

dejando un legado de racismo y xenofobia que persiste hoy.  

Los desafíos de la acogida 

En los países de destino, quienes migran enfrentan numerosos obstáculos. El rechazo 

social, la discriminación y la falta de acceso a servicios básicos como vivienda, salud y 

educación son comunes. En nuestra tierra, por ejemplo, el empadronamiento es una 

llave esencial para acceder a estos derechos, pero muchos ayuntamientos ponen 

trabas burocráticas. Además, las personas migrantes suelen ser víctimas de 

explotación laboral, trabajando en condiciones precarias y sin contratos.  

Algunas organizaciones en Navarra trabajan para apoyar a las personas migrantes, 

pero sus esfuerzos son insuficientes ante la magnitud del problema. El discurso 

mediático negativo y algunos bulos, como que los y las migrantes "roban" empleos o 

recursos, alimentan el rechazo y la xenofobia. Es crucial combatir estas narrativas con 

información veraz y promover una convivencia basada en el respeto y la solidaridad.  

 



Hacia una solución justa y sostenible 

Para abordar la emigración de manera efectiva, es necesario atacar sus causas raíces: 

la pobreza, la desigualdad y la explotación. Esto requiere políticas globales que 

promuevan la justicia económica y ambiental, así como acuerdos internacionales que 

protejan los derechos de los migrantes. A nivel local, es esencial facilitar el 

empadronamiento, garantizar el acceso a vivienda digna y promover la integración a 

través de la educación y el empleo justo.  

La convivencia entre comunidades locales y migrantes es un proceso que requiere 

esfuerzo y apertura. En barrios y pueblos, la interacción cotidiana en mercados, 

escuelas, o calles son un reto, así como crear condiciones de acogida amigables.  

Vemos la necesidad de colaborar en visibilizar este problema en espacios públicos 

como el parlamento, las calles o momentos como el Dia Mundial frente al racismo, o 

la semana sobre Derechos Humanos que permiten sensibilizar a la sociedad y apoyar 

condiciones justas de vida para quienes se han visto en la necesidad de migrar. 

Para ello nos planteamos la necesidad de colaboraciones estables entre las 

organizaciones que buscan una sociedad más justa e igualitaria para nuestra tierra en 

aspectos como la vivienda, la acogida, el empadronamiento, las condiciones de 

trabajo, u otras situaciones que necesitamos resolver para crecer como sociedad. 
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